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			Capítulo I


			Los altavoces de la estación anunciaron la inminente salida del autobús, los viajeros adormilados, se acercaron al vehículo con paso cansino, un hombre de tez morena, bien parecido y de una estatura que no pasaría del metro setenta y cinco centímetros, vestido con pantalón de pana, camisa de cuadros de diversos colores, cazadora de piel color marrón y sobresaliendo de su bolsillo superior izquierdo un llamativo pañuelo “raboegallo”, que según decía, tenía mucha utilidad para hacer un torniquete en caso de emergencia. En la mano derecha, un pequeño maletín que parecía contener los útiles de un artesano manual o algo parecido, y todo ese atuendo y su aire de misterio avivaron la curiosidad de los pasajeros del desvencijado autobús.


			Nadie lo acompañó a despedirlo; su soledad, parecía la más grande de todos los seres humanos juntos; pero aun así, al poner el pie derecho en el estribo, pudo verse que usaba elegantes botas altas con fieltro para aguantar el frío de las altas montañas del Pirineo Aragonés. Volvió la cabeza y echó una última mirada como esperando ver a algún ser conocido; por fin, sin dejar pasar a ningún otro viajero, subió al autobús verde con una raya azul en todo su contorno y encima de ella, podía leerse el nombre de la compañía: “La Pirenaica”. Se sentó en el último banco acompañado de toda su inmensa soledad, con una ligera sonrisa que asomaba a sus labios, mientras pensaba: “el asiento de los músicos”. Recordaba su adolescencia en el ignoto país del húmedo y caluroso trópico de donde procede; la nostalgia hizo su aparición como un torrencial diluvio, sin un aviso, sin una señal se presentó y se quedó en su mente como los posos del café en el viejo pocillo amarillo de la abuela, allá en la colina verde en donde se encontraba el que un día fue su hogar.


			Sus ojos, de un color café aguado y transparente, mostraban una profunda resolución y miraban en distintas direcciones como si no supiera a donde se dirigía, ni porque se encontraba sentado en un asiento duro del decrépito autobús. Sudoroso a pesar del frío que indicaba el principio del invierno, talvez por nervios o por angustia, o por la incertidumbre a lo desconocido o por todas esas vainas juntas, el caso es que en su estómago tenía un nudo como si hubiera comido mucho plátano verde el día anterior a su viaje.


			Menos mal que al pobre no le preocupa a que se enfrentará en su destino, como dice siempre “enfermo es enfermo y llevo todas las respuestas en mi cabeza”… o… por lo menos eso le dijeron sus colegas:


			—Los conocimientos los tienes listos en la cabeza bien engrasados, por lo tanto en ese sentido no debe preocuparse doctor, ante cualquier problema que surja, piense, piense y verá como salen a flote rápidamente y como último consejo le dijeron:


			—Tenga presente siempre la máxima: Lo más frecuente, siempre es lo más frecuente y lo más probable es siempre lo más probable, primero pensar en esto y después en las otras posibilidades.


			El recuerdo de la despedida de sus amigos y compañeros estuvo muy emotiva. Fue reconfortante evocar lo bonito del pasado, la satisfacción de haber cumplido con el propósito de hacer una carrera en un país extranjero, en una ciudad muy alejada de su hogar, en el lugar de donde hace más de una eternidad partieron sus abuelos para la tierra que lo viera nacer, su amada tierra, pero con la agradable sorpresa de saber que la vida le había regalado buenos amigos y magníficos profesores que viendo el interés del “indiano” lo apoyaron, lo guiaron y llegaron a sentirse orgullosos de su alumno. Un ejemplo para el estudiantado y una muestra de la calidad de sus profesores, porque como dice el refrán a buen maestro, mejor alumno. Una sonrisa asomó nuevamente a sus pálidos labios y un escalofrío recorrió su columna vertebral y pensó: “carajo estoy a punto de saber si realmente soy capaz de ser médico, pero médico de verdad, de los que luchan por los pacientes, de los que abren la puerta cuando lo necesitan, de los que pelean hasta el final; eso se verá, por fin ha llegado la hora; pero me hubiera gustado hacerlo en mi pueblo, al lado de la familia y hacerles sentir el orgullo de tener un médico más en la familia” Las voces de mil recuerdos lo transportaron nuevamente a la tierra de la guanábana y evocó la historia de un familiar acaecida años ha: “¡Ah! El Dr. Pedro, que parrandón el que se armó en el pueblo cuando regresó de hacer su especialidad en México. Cuando bajó del avión que lo trajo, con un sombrero de charro y vestido con ese traje de mariachi, la carcajada de todos los que lo esperaban fue general y él, como siempre, riéndose no solo de él mismo sino de quienes se habían pasado la mañana calentándose al sol como lagartijas viejas mientras lo esperaban. A partir de ese momento la fiesta fue general, el abuelo tiró la casa por la ventana, llovió ron, comida y música de cumbiamba durante dos semanas. Todos los trabajadores de la arrocera y de la empresa de transporte del abuelo tenían el sueldo pagado y sus familias comida y ron gratis. Yo aún era muy pequeño para comprender el motivo de tanta algarabía, pero en mis recuerdos se quedaron grabadas las imágenes de ese fiestón colosal. Me gustaba ver a mi abuelo vestido con su traje liquilique color caqui, botas altas, un revolver en la cintura y una fusta en la mano; no permitía que nadie estuviera sin un vaso en las manos, los amenazaba muy seriamente con rebajarle el sueldo al que no bebiera por la salud y el éxito de su hijo Pedro, el nuevo Galeno especialista en Cardiología.


			—Aquí todo el mundo tiene que emborracharse hoy carajo y el que esté borracho que vomite y empiece de nuevo a tomar ron y a comer, hay que celebrar el regreso de mi hijo Pedrito, del Doctor Pedro Roiz —decía el abuelo.


			Y así, un día tras otro, hasta que todo el prado de los alrededores de la gran casa blanca olía a vómitos y orines, las botellas regadas por todas partes; parecía que había pasado un huracán. Se necesitaron otros treinta días con sus noches para dejarlo todo nuevamente como estaba. La abuela, de armas tomar, no permitió que empezara el trabajo de muchos hasta que los geranios, las margaritas, las azucenas, el jazmín en la puerta de la entrada principal y las matas de sábila y cuantas plantas y tiestos fueron destrozadas por la marea humana estuviera repuesta en su primitivo lugar.


			Que fiesta Dios mío y lo mejor fue cuando al tío se le pasó la borrachera más o menos a los 20 días de haber llegado y eso ocurrió porque el abuelo ordenó a cuatro hombres que lo agarraran y tiraran a la alberca para que volviera en sí. El abuelo decía que de esa forma no quedaba nada de guayabo, eso casi constituyó otro motivo para empezar nuevamente la parranda, pero la fusta en el aire lo impidió, de lo contrario la fiesta hubiera llegado a su fin junto con el mundo.


			El tío Pedro siempre contó con un cómplice que le guardaba la espalda ante cualquier eventualidad y ese no era otro más que José, mi padre; se entendían tan bien que con solo una mirada mi padre ya sabía lo que le tenía que decir al abuelo, claro que no siempre acertaba y algunas veces ante el sumarísimo interrogatorio al que era sometido, mi padre se quedaba mirando al abuelo con cara seria, no sabiendo que decir y al mismo tiempo mostraba una especie de sonrisa en sus labios que parecía reprocharle al abuelo su exagerada severidad; con lo cual el abuelo se enfurecía más y le gritaba pero a donde vamos a llegar, sí tú que eres el serio de mis hijos te pones a taparle las sinvergüencerías al borracho y mujeriego de tu hermano; a este paso nunca va a terminar ejerciendo la carrera y a lo mejor cualquier día de estos se presentan de ese país a buscarlo para que repare los daños que vayan ustedes a saber ocasionó en esas tierras y los hijos que habrá dejado regado; no lo quiero ni pensar y eso a pesar de las novenas que tu madre ha rezado para que lo corrijan, pero no hay santo que se le mida a semejante tarea tan descomunal.


			Pero el asunto no fue así. El tío, tras sacarlo de la alberca, con la ropa chorreando agua entró en la casa ante la dura mirada de la abuela, subió a su habitación y tras un largo rato como la cola de una iguana, bajó las escaleras vestido con traje de lino color crema, sombrero blanco de paja, botines de un negro brillante como la boca de un jaguar; se acercó a su madre, la abrazó y le dio en cada mejilla un sonoro beso y ella le correspondió dándole la bendición, se acercó al abuelo le tendió la mano derecha con el sombrero en su izquierda, se miraron a los ojos durante interminables segundos; ninguno dijo una palabra, se dio media vuelta, salió al corredor y se quedó parado un rato buscando con su mirada y de repente dijo:


			—¿Quién me puede bajar al centro?


			De la casa resonó la voz del abuelo que con casi un alarido gritó:


			—Llamen a Ricardo para que lo baje y que se quede con él, que no lo deje solo y que lo traiga de vuelta cuando no pueda caminar, no cambiará ese hombre.


			Al anochecer, cuando los grillos entonaban su tibia serenata a la luz de las lámparas de gas, se escuchó el regreso del carro subiendo la colina y se detuvo ante la puerta principal en donde desde media tarde se encontraba toda la familia reunida respirando los dulces olores de las azucenas. Todos callaron, se abrió la puerta del carro y salió el tío Pedro con el sombrero en la mano izquierda, se quedó unos minutos de pie, se ajustó el sombrero y caminando despacio se acercó a la abuela, la cogió de las manos y la levantó de su mecedora, rodeó su talle con el brazo izquierdo y le dijo:


			—Te quiero enseñar unos pasos de un baile que aprendí en aquellas tierras mejicanas, ven: Y poniéndose a cantar con su voz de tenor, entonó una hermosa y nostálgica canción mientras daba unos pasos de baile que todos aplaudieron con regocijo. El abuelo en píe abrazó a su mujer y a su hijo viéndolo en completo sano juicio, no estaba borracho y dándole unos golpes en la espalada le dijo:


			—Me alegro por tu regreso, me alegro porque estás con ­nosotros.


			Y tras esas palabras tan emotivas todos volvieron a aplaudir hasta que se escuchó a la abuela preguntarle:


			—¿Hijo y ese olor a perfume que es? Si cuando bajaste al centro tenías otro olor.


			Entonces el abuelo le respondió acompañando sus palabras con una sonora carcajada:


			—Mujer, no le puedes pedir que el mismo día deje de oler a alcohol y a perfume femenino.


			Risas, risas de felicidad en la incipiente noche plagada de titilantes estrellas y luciérnagas curiosas. Esa noche no se necesitaron acordeones con sus nostálgicas voces; todos se reunieron alrededor del tío Pedro cuando la abuela le pidió, o le dijo pues con ella nunca se sabía cuándo ordenaba o pedía.


			—Hijo, cuéntanos cosas de aquellas tierras, pero no solo de las mujeres, cuéntanos como viven, lo que comen y si se visten siempre con esos pesados sombreros.


			Las historias del Doctor Pedro Roiz hicieron su aparición, sus palabras flotaron como diminutos duendes mezclados con olores de naranjos en flor y esencias de alegres margaritas.


			El tío Pedro, nunca más se tomó un trago de ron ni de ninguna bebida alcohólica, fue un cambio radical en su vida de bebedor y juerguista; todo cambió, menos su afición a recoger al vuelo faldas, enaguas y zagalejos como si de trofeos se tratara. Las mujeres no dejarán de traerle problemas toda la vida; menos en eso, todo cambió como por arte de magia o del milagro que los santos le hicieron al fin a la abuela. Bueno, también le quedó del pasado el cigarrillo camel ®, recuerdo de su época de correrías como solía decir, para convertir en humo el pasado y recordar que del pasado solo queda el humo y el tiempo lo disuelve todo en el siempre azul del límpido cielo.


			“Lo recuerdo siempre vestido de impecable lino blanco, una indumentaria que no dejará el resto de la vida, lino blanco, sombrero de paja igualmente blanca y botines negros.


			Esa imagen del Doctor Pedro Roiz se le quedó en la memoria de tal forma como si la hubieran clavado en sus recuerdos con tachuelas de acero. Aún en la penumbra de noches solitarias se le aparece en sueños, o realmente se presenta ante él para ¿darle ánimos? tanto sentimiento representa que a veces tiene la tentación de estirar el brazo para tocarlo, pero desiste de hacerlo por aquello de que con los espíritus nunca se sabe lo que pretenden y permanece a la expectativa, a ver si se decide a hablarle.


			Carlos creía que el tío no había reparado nunca en él, más que para mandarle a comprar el cartón de cigarrillos. Pero un día vinieron a buscarlo corriendo porque al compadre del abuelo le había dado un dolor en el pecho. En ese mismo momento le dijo:


			—Agarra esa maleta y ten mucho cuidado no le des golpes. Fue así como al salir del colegio se convirtió en su “ayudante de carga” y tenía la misión de llevar el maletín. Después de hacer sus deberes, corría ilusionado a la consulta del tío y salían a visitar a los pacientes que tenía encamados en sus casas. Le gustaba mucho acompañarlo, quería ser como él, cuando el paciente no tenía dinero para pagarle, él se metía la mano al bolsillo, sacaba la cartera y les daba dinero para comprar los medicamentos, las gentes le besaban la mano que el apartaba rápidamente, no hagan eso decía, a todos los conocía y se dirigía a ellos llamándolos por sus nombres de pila. Carlos sentía como lo querían y el niño sentía orgullo, decía que quería ser médico del corazón como él.


			Pudo comprobar el respeto y el cariño que sentían las gentes del pueblo cuando un cachaco celoso le sacó en plena plaza un revolver y le apuntó al pecho gritándole que lo iba a matar por poner los ojos en su mujer. Al mismo tiempo, como por encanto, o por magia, en toda la plaza se escuchó el ruido sordo cuando de los bolsillos del gentío salieron pistolas y revólveres que fueron amartillados y apuntaron al hombre mientras le decían:


			—¡Como toques al Doctorcito te freímos!


			Todo se quedó flotando en el silencio del caliente aire del atardecer, los gorriones callaron sus trinos adormilados esperando escuchar las campanas tocando a difuntos, nada se movió y el mundo se detuvo y quedó mudo.


			Como tocado por una mano, el pobre hombre se guardó el revólver y dando media vuelta se fue lo más rápido que pudo sin volverse a mirar, intentado mostrar una dignidad que no tenía.


			El Doctor, se tocó el ala del sombrero a modo de saludo y siguieron caminando por la plaza, seguros, tranquilos y sonrientes como si no hubiera pasado nada en particular.


			“Recuerda que una de las cosas que le gustaba era pesar en una báscula que tenía dentro de una urna de cristal, allí preparaba las papeletas de los distintos medicamentos: digital, polvo de raicilla, raíz de sábila desecada; para el dolor preparaba el polvo de la corteza de mandrágora, mientras decía”:


			—Esto hay que pesarlo con mucho cuidado porque si nos pasamos podemos hacer que el enfermo se quede dormido mucho tiempo y cuando despierte no conozca a ninguno de sus hijos ni a su propia mujer y reía.


			Le explicaba cosas como las soluciones polarizantes que no entendía pero él decía que ayudaban a poner dentro del cuerpo cada cosa en su sitio después de un ataque al corazón.


			“Sentía adoración por él y espera regresar un buen día para continuar su labor, quiere vivir rodeado de las gentes del pueblo igual que él. Bueno, es un sueño que lo acompaña, a ver lo que el destino le tiene preparado, porque la vida guarda en cada esquina una sorpresa.”


		




		

			Capítulo II


			La casa de los abuelos, donde también vivía con mis padres estaba situada en lo alto de una pequeña colina, desde la que podía divisarse el caudaloso río Sinú, el cual en invierno, por las continuas y torrenciales lluvias, baja de las altas montañas arrastrando todo lo que encuentra a su paso y entre las múltiples cosas, lo que llamaba la atención de la chiquillería eran los árboles llenos de frutas y que constituían una diversión el apostar quien era capaz de subirse a ellos, para lo cual era necesario ser un buen nadador, alguno no podía contarlo y terminaba siendo arrastrado por la corriente, sin ser visto por lo enmarañado del ramaje; por eso los padres permanecían al acecho para que ninguno se lanzase al agua, pero nada podían hacer, era una lucha perdida por la familia, los inocentes niños, incapaces de comprender el miedo de los adultos, sintiéndose unos grandes nadadores, se lanzaban al agua ante el menor descuido, era una proeza que les hacía sentirse valientes.


			Los alrededores de la casa, cubiertos de verde césped, de trecho en trecho aparecían parterres de distintas plantas ornamentales traídas de distintas partes del país, hasta el extremo de parecer que la abuela lo que tenía en la casona era un jardín botánico y sobresaliendo de entre todas, las que más recuerdos me traen son los jazmines, que en los calurosos veranos esparcían por toda la colina un perfume dulce y suave que se queda pegado en las fosas nasales, después margaritas de distintos colores que no suelen desaparecer ni durante el invierno, parecían eternas, como el amor verdadero que nunca envejece ni se cansa de soñar que cada día es mejor que el anterior y por tanto hay que seguir regando sonrisas y besos y amándose los esposos a escondidas si es necesario. Había además rosas de distintas variedades, desde las más grandes, a las de origen chino, muy pequeñitas cultivadas con mimo exquisito; los geranios de distintos colores tapizaban los paseos, las hortensias, pensamientos, dalias y alegrías difundían sus perfumes por doquier, los laureles y los mangos daban sombra y deliciosos frutos en primavera y verano... Cuando algún amigo de la familia les comunicaba sus intenciones de viajar al extranjero la abuela lo comprometía para que buscara flores y las que considerara de especial hermosura le trajera las correspondientes semillas para ella plantarlas, de esta forma cuando la nueva planta encontraba su acomodo en el intrincado jardín aclimatándose a la cambiante temperatura se la veía surgir tratada con mimo.


			Un largo y ondulado camino de piedras de variados colores conducía a una especie de plaza frente a la puerta principal de la casona, toda ella pintada de blanquecina cal. Alrededor, un pasillo de unos tres metros de ancho le daba vuelta, protegido por lo que constituye un balcón del piso superior.


			“Mis padres y hermanos vivíamos en un extremo de la casa grande, eran en realidad tres casas en una, la cual tenía tres salidas, una por la escalera central, amplia hecha de mármol rosa Portugués traído especialmente a petición de la abuela de la lejana Europa; otra escalera en cada uno de los extremos y que daban a los respectivos salones; la de nuestra vivienda, es de color blanco como me contaron quiso mi madre”.


			La abuela y la madre eran cómplices en todo y hacían y deshacían en lo que consideraban oportuno en lo relacionado con casa, maridos e hijos y su palabra en esos temas era ley. El mismo abuelo no se atrevía a llevarle la contraria a las dos mujeres, decía que pelearse con ellas era perder el tiempo porque nunca se les ganaba y además ellas eran las que tenían que mandar en la casa sentenciaba.


			En las tardes de verano, cuando el sol no podía resistirse a dejar el dulce atardecer y la brisa suave y fresca ascendía desde el Sinú trayendo el sabor de los acordeones que alegraban las parrandas en el silencio de las noches y los olores perfumaban el frescor nocturno; la familia empezaba a sentarse en las mecedoras en el corredor para disfrutar de la larga velada vespertina con un delicioso café negro y caliente.


			Hasta el lugar, se acercaban muchas personas desde las casas más próximas, dispuestas a ser invitadas a una copa de ron tres esquinas® y cigarrillos “piel roja®” por el abuelo.


			Se cantaban décimas acompañadas por guitarras, requintos y chirimías, sumándose a veces el nostálgico acordeón cuyos sones vallenatos traían en sus cantos sabor de lágrimas por amores traicionados.


			Los cancioneros alegraban las verbenas de cada viernes en la casa grande hasta la madrugada, la música sentida se esparcía colina abajo por todo el valle atrayendo al vecindario que se sabían bien recibidos. Todo era diversión, alegría y bullicio, las canciones entonadas por los conjuntos eran coreadas por todos, el ritmo llevaba al baile que hace sentir el zapateo sobre la embaldosada plaza. Sin posibilidad de resistirse a dar unas cuantas vueltas agarrado a un talle, el Doctor se divertía de lo lindo y la abuela no le quitaba ojo y empezaba a levantarse de la mecedora en cuanto le parecía no verlo.


			En cuanto la abuela tocaba palmas, terminaba la reunión, las gentes desfilaban hacia sus casas bien achispadas por el ardiente ron de caña, la mayoría haciendo eses y dando trompicones por el largo y sinuoso camino empedrado escondido entre los frondosos árboles.


			La abuela tenía una relación especial con la mayoría de las mujeres de la barriada próxima, era más una complicidad que no constaba en ningún escrito pero de que existía, existía, aunque ella lo negara cuando le preguntaban por qué no tenía que dar órdenes a nadie para que las cosas se hicieran como ella quería en todas y cada una de las fiestas que se llevaban a cabo y eran muchas las que tenían lugar. La misma ley callada imperaba en todo el barrio de casas pequeñas y multicolores, el más próspero de la ciudad el cual acumulaba prácticamente todos los premios de bien cuidado, limpio y alegre que la alcaldía repartiera cada año.


			Esa relación de amistad entre las mujeres se inició según contaban los más viejos, cuando la violencia causada por las luchas partidistas llegaron a las calles de Montería y empezaron a aparecer muertos en cualquier rincón de la ciudad, o se les veía bajar por el río hinchados y a punto de explotar; algunos incluso llevando como pasajero alguna ave carroñera posada en el vientre del o de la pobre víctima de la guerrilla criminal; hasta tal extremo llegaron los asesinatos que en el pueblo se tuvo que tener preparada una canoa por orden del Señor Alcalde para que cuando se viera aparecer un cadáver se recogiera y se le diera cristiana sepultura tras hacerle el forense la autopsia, más para saber cuántas balas lo habían matado o de cuantos machetazos.


			A la abuela se le ocurrió la idea de hacer que los hombres del barrio hicieran de vigilantes nocturnos por calles; así cada noche le tocaba a una calle vigilar el barrio. De esta forma, cuando el sol empezaba a declinar en cada atardecer y el olor fresco del río se hacía sentir, los hombres se reunían en la casa grande armados de machetes, escopetas y revólveres dispuestos a proteger la vida de todas las gentes del barrio. Las mujeres preparaban comida y café para cada jornada nocturna y hasta el alcalde y el jefe de policía hacían acto de presencia casi todas las noches para dar por legalizadas las patrullas de serenos que poco a poco se iban implantando en toda la ciudad puesto que no había suficientes policías para proteger a la población porque la dichosa violencia había crecido los últimos años con las gentes llegadas de las montañas y de los pueblos vecinos.


			Como complemento la abuela y la madre del galeno establecieron un jornal para los serenos del barrio por cuidarles a todos el sueño y cuando los hombres de los otros barrios vieron que ellos no recibían el jornal protestaron y al señor Alcalde se le ocurrió la idea de hablar con el abuelo para que suspendiera el pago, pero el abuelo se lo explicó:


			—Eso no es cosa mía Juliancito, esa vaina es cosa de las mujeres y no puedo hacer nada…


			A Don Julián no le gustaba que lo llamaran con diminutivos, se sentía menospreciado y se quejó.


			—No me llames Juliancito, ya sabes que no me gusta, ya no soy un pelao y tus canas no te dan derecho a faltarme el respeto.


			El abuelo le contestó:


			—Ajá y donde carajo te crees que estás?, esta es mi casa y te llamo como me da la gana, así que no me vengas con enfados de “pelao”, que yo te conozco desde que andabas en pantalón corto y no se hable más. Si quieres habla con mi mujer o con María a ver si te pueden resolver tu problema, pero creo que pierdes el tiempo; si quieres un consejo pon un impuesto más para que pagues a los serenos de toda la ciudad, así no habrán envidias entre ninguno.


			De esta forma el abuelo despachaba los asuntos, con una autoridad que le venía en los genes. Eran tiempos difíciles; las mujeres hacían sus labores a orillas del río, lavando la ropa de los llamados blancos, que eran todos aquellos que se podían dar el lujo de pagarles; aunque en esos tiempos los sueldos tampoco eran gran cosa, tan solo para la subsistencia y el que teniendo dinero trataba bien a sus empleados, podría contar con ellos y con su complicidad para lo que quisiera y con ellos contaba el abuelo y toda su retahíla de familia desde tiempos ya olvidados.


			Por parte de la familia de la madre de Carlos las cosas eran distintas, sus abuelos maternos tenían el don de la bondad, de la palabra amable, de la empatía y gozaban de una capacidad para escuchar los sufrimientos de las gentes; se podía decir que eran los consejeros de la localidad. Tal vez por ser maestros los dos, tenían esa rara esencia de la honestidad y del trato igualitario; para ellos no había diferencia entre los seres humanos, excepto en la honradez y en la palabra dada. Esta relación se mantenía con todo el pueblo y de una manera especial con todas las personas sencillas que agradeciendo con sinceridad toda atención que se les prestaba, acudían donde ellos a contarles cualquier cosa que les pasara y que no sabían o de las que no se atrevían a tomar una decisión como podía ser el casamiento de un hijo o una hija, el hacer una reclamación, el pedir un préstamo a los usureros turcos o a rellenar los pliegos de papel sellado, hacer escrituras o dejar herencia. Llegaban a casa un tanto tímidos, enrollando el sombrero entre las manos, pero llenos de confianza; preguntaban por el abuelo Joaquín Pablo o por la abuela Josefa, Pepa le decían y es que tanto daba, se les hacía pasar a una salita despacho que tenían los dos para preparar las clases. Se les traía un café negro bien caliente y en cuanto llegaba alguno de los dos, si es que no estaban en casa, atendían al visitante, sin pararse a comer o lo convidaban con solo “pongan un plato más” y no se les podía decir ya he comido, porque la respuesta era siempre la misma:


			—Pues comes dos veces, así estarás más fuerte. Y no había nada más que hablar del tema.


			El despacho parecía un confesionario; incluso en las parrandas se decía que los abuelos Joaquín y Pepa conocían el secreto de casi todos los habitantes de la localidad. A Carlos particularmente lo que le hacía sentirse orgulloso era al ver como trataban a sus abuelos y no porque no les cobrasen sus consejos y ayudas prestadas, porque al fin de cuentas nunca faltaban los regalos y eran padrinos de casi todos los niños nacidos en todas las circunstancias.


			Otra de las cosas que le gustaban del abuelo Joaquín Pablo, era su capacidad para construir con sus manos cualquier cosa que le pidieran, especialmente cualquier juguete de hojalata, porque en aquel tiempo no existía el plástico ni la pasta. Cuando niño, Carlos se sentía feliz con todos los juguetes que él le hacía. Hubo uno que recuerda con especial cariño el cual permanece en su memoria por la felicidad que le procuró; se trataba de una mariposa de hojalata que colocada en el extremo de un palo de escoba, tenía unas ruedas que al girar las alas se movían, parecía que la mariposa en cualquier momento saldría volando. Cuanto disfrutó con ese juguete y aún en su memoria sigue jugando con él, esperando verla salir volando hacia el inmenso cielo azulado.


			Una vez, el abuelo Joaquín fabricó un alambique para destilar alcohol, lo puso a producir y cuando tuvo suficiente cantidad almacenada le dijo al vecino a quien también le gustaba tomarse sus tragos:


			—Ve y dile al Alcalde que Joaquín está haciendo alcohol de contrabando y de paso le avisas a “sapolin” el acordeonero para que se traiga a los muchachos con todos los instrumentos, que se vengan dispuestos para montar una parranda, pero eso sí, diles que vengan con ganas que acá lo que tengo es licor del diablo. De tal manera que cuando llegó el alcalde a ver qué era lo que se traía entre manos el maestro, descubrió que lo estaban esperando con música; no le quedó más remedio que oler y probar el licor y el asunto terminó en una parranda que duró toda la noche. Así se las gastaba el abuelo Joaquín, todo un relacionista público. Lo malo es que su afición a los alcoholes terminaron jugándole la mala pasada que le ocurre a la mayoría de los que abusan de dicha sustancia, especialmente de tan alta graduación, poco a poco y sin darse cuenta se lo fue llevando agarrado por las orejas lo que hoy tras hacerse médico comprende por todas las historias que los hermanos mayores le fueron refiriendo en el transcurso de los años, con una cirrosis hepática que terminó con una vida fértil e ingeniosa llena de bondad y al hoy galeno lo privó de seguir disfrutando con los preciosistas juguetes fabricados con la magia increíble de sus manos y de ser la envidia de los otros niños del barrio.


			Otra de las cosas que Joaquín Pablo hizo en esas fechas tan difíciles e imposible que le tocó vivir en un país convulsionado por guerras intestinas que no conducían más que a una sangría del pueblo, fue el copiar a mano libros. Sí, los libros eran no solo escasos, sino sumamente costosos y las gentes en general con una pobre economía de subsistencia no se podían permitir comprarlos y tampoco existían bibliotecas públicas en donde se pudiera acudir para disfrutar con la lectura, así que los llevaban al abuelo y el buen hombre con su paciencia habitual y el amor por la lectura los copiaba con una letra preciosista con plumillas unas veces hechas con las plumas de aves y otras con las de metal, poco a poco y durante largas jornadas los iba reescribiendo sin cambiar una sola coma.


			Hoy día pueden encontrarse en ciertas casas que en su día hacían parte de la sociedad de la incipiente ciudad que iba creciendo a las márgenes del río. Conservados como reliquias pasan de generación en generación mimados como obras de arte y todos sus nietos han intentado recuperar en vano a pesar del empeño puesto, pasan de padres a hijos pero no se desprenden de ellos, la excusa que dan es que sus padres querían mucho a Joaquín Pablo y a Pepa porque fueron sus maestros y sería un acto innoble y desconsiderado el desprenderse de ellos, son una herencia irrepetible dicen. Nos permiten verlos y admirar los dibujos ornamentales que Joaquín con sus manos de artista les hacía y especialmente caligrafía difícil de igualar o imitar hoy día en que las máquinas de escribir han invadido el mundo.


			Más de dos interminables horas le costó al maltrecho autobús llegar a la hermosa capital homónima de la provincia de Huesca, la cual guarda tesoros bien conservados de un pasado milenario como su catedral de estilo gótico y claustros románicos y el antiguo palacio de los reyes de Aragón. La modorra que lo había trasladado al otro continente se esfumó como por encanto, dejándolo con la mente en blanco, tal vez por el cansancio que poco a poco se le acumulaba en todo el cuerpo.


			Bajaron a estirar las piernas por los amplios pasillos de la vieja y fría estación, caminando entre maletas, cestos y sacos repletos de distintos productos, tanto de las huertas como de artesanía de los distintos lugares de la región, unos los bajan los montañeses para vender en los mercados y comercios de la capital y otros los que llevaban de regreso a sus hogares en un continuo fluir de la montaña al valle y del valle a la montaña, como hacen los pobres en todos los lugares del mundo, acarrean de un lado a otro su vida y sus míseros enseres quizá con la esperanza perdida casi llevando como el caracol no solo su vida sino su casa a cuestas. Tales imágenes le trajeron a la memoria las distintas paradas de los autobuses en su tierra, con la recua de chiquillos que suben a los autobuses luchando para vender sus comidas, golosinas y distintos productos recordando especialmente el pueblo de la Ye, así llamado por la bifurcación de la carretera y en la que un enjambre de niños bocean a gritos sus productos ensordeciendo a los viajeros.


			Mientras pensaba, se le acercaron dos señoras ataviadas finamente con abrigos de costoso paño, mostrando una amigable y agradable sonrisa, las cuales a modo de saludo, no sé si le preguntaron o afirmaron:


			—Disculpe nuestra indiscreción. ¿Usted no es de por estas tierras verdad? —Preguntó la mujer mayor sin dejar de sonreír.


			Al mirarlas fui consciente de que sin quererlo ya era motivo de curiosidad entre los pasajeros que venían en el autobús desde Zaragoza, o tal vez la enorme curiosidad se produjo cuando vieron que no recogía mis pertenencias y marchaba abandonando el bamboleo insufrible del transporte, que más que un autobús parecía un barco de vela llevado por las manos de dioses iracundos que unas veces los elevaban y otras los dejaban caer contra los escuálidos asientos maltratando nuestras posaderas. Se dieron cuenta que continuaba el viaje con ellas hacia las montañas; en todo caso, un halo de preocupación pasó por mis ojos y antes de responder pensé, “que personas tan curiosas o entrometidas, o tal vez simplemente preocupadas, en cuanto les diga algo seguro se enteran todos los del autobús, ni modo, algo tendré que decirles, a lo mejor van al mismo pueblo y es mejor ser amigo de los chismosos para que te guarden la espalda y en este caso no me costará ningún trabajo por la belleza que acompaña la sonrisa”.


			—Pues señoras, tienen Ustedes muy buen ojo, no soy de estas tierras no y antes de decirme en que lo han notado, díganme: ¿a dónde se dirigen Ustedes? —dijo Carlos sonriendo con ligera sorna.


			Las mujeres mostraron una esplendorosa sonrisa y le respondieron. Primero lo hizo la mayor, muy segura de sí; de unos cuarenta y cinco años, en la que a pesar del abrigo negro, se podía notar un fino talle, un busto generoso de por lo menos noventa y seis de talla, caderas redondas, piernas largas y bien torneadas, el pelo negro y lacio que caía en una imponente melena recogida con una cinta de color verde; la otra, joven, de unos veinte años imaginé, parecía la que más curiosidad mostraba, pero con un poco de timidez mal disimulada; igualmente bien formada y de una estatura un poco mayor que la de su compañera, de un metro sesenta y tantos centímetros poco más o menos, sus ojos de un abismo marrón claro profundo donde seguro sería fácil perderse; su busto más pequeño pero no mucho, pocos centímetros menos diría y de lo cual no me importaría asegurarme, se les notaban turgentes, sin desplazamientos ni aplanamiento; los pezones a través de la ropa parecían pequeños, tal vez por no haber recibido lujuriosas caricias por mano de hombre, ni…interrumpí bruscamente el pensamiento que me estaba llevando por derroteros sumamente peligrosos; igualmente de parecidas caderas redondas, pero más estrechas que parecían no haber soportado el peso de un hombre; vestía de la misma manera, con un bonito abrigo de color marrón claro sin abotonar, que dejaba abierto hasta la cintura permitiendo ver una blusa de seda de color crema; el pelo castaño claro y lacio le caía sobre los hombros y que llevaba atado en lo alto de la cabeza con una cinta de color rojo escarlata. Sus labios carnosos parecían insinuarse con delicadeza y llamaron profundamente mi atención llevándome a pensar: “Que boca tan linda tiene esta niña, que canto de placer producirá el besarlos apasionadamente.”


		




		

			Capítulo III


			-Soy Pilar y ésta es mi hija Rosario que está cursando la carrera de arquitectura en Zaragoza y viene a pasar unos días de vacaciones a casa; vivimos en Plante, soy la esposa del alcalde y la encargada de todo lo relacionado con la cultura en la localidad, bueno, ya le hemos respondido ahora le toca a Usted.


			—Sí, dijo Rosario, tiene Usted la palabra, yo he adivinado que parece un hombre de un país del otro lado del mar y continuó hablando, no solo lo digo por el color de su piel, tan morenito, tan guapo… y al decirlo su sonrosada cara se transformó en rojo profundo pasando por los distintos colores del arco iris, hasta el punto de hacerme pensar que se podría marear y con lo cual su madre no pudo reprimir un mohín de enfado:


			—¿Niña, que son esas confianzas?


			No pude evitar mostrar una sonrisa franca sin lograr descifrar el porqué de esa sensación de perplejidad o asombro que se había apoderado de mí. No solo por recordarme mis orígenes, sino por el color escarlata que adquirió la hermosa cara de la futura arquitecta que supongo no sabía dónde esconderse ante sus espontáneas palabras.


			—Por supuesto ha acertado señorita, soy un hombre de allende los mares del sur de América, específicamente de un hermoso país, concretamente de Colombia. Perdonen, me he sonreído porque así me llamaban algunos de mis amigos en la Facultad de Medicina. Soy Doctor en Medicina y viajo a encargarme de la plaza de médico precisamente a Plante. Y es un verdadero privilegio el conocer a tan encantadoras damas —dijo el galeno.


			—Bueno, esta sí que es buena, cuanto me alegro de que seamos las primeras en conocerlo, Doctor. Le ayudaremos en todo lo que necesite. Cuando se lo cuente a mi marido…—dijo Pilar.


			—Estupendo, cuanto me alegra saberlo Doctor, ya verá como le gusta nuestro pueblecito y sus alrededores, todos sus habitantes son muy amables y hospitalarios, ya lo podrá comprobar usted mismo —dijo Rosario.


			Los tres guardaron un profundo pero breve silencio, los ruidos del ir y venir de los distintos pasajeros y transeúntes no interrumpió las cavilaciones de los tres personajes. El galeno con su mirada recorrió el recinto, escudriñó cada uno de los rostros que parecían estar atentos a su conversación con las mujeres haciendo vivos esfuerzos para adivinar lo que decían. Sus rostros, castigados por el sol, el frío y el duro trabajo, mostraban un especial interés. Sus ojos lo intrigaron. No le pasó desapercibido lo que vio en sus miradas, una especie de ansiedad controlada no sin esfuerzo, e intentaron apartarla cuando se percataron de que dirigía su vista hacia ellos y al hacerlo les sonrió, lo cual pareció tranquilizarlos porque respondieron sonriéndole también.


			Cuando el autobús estuvo preparado para partir, el sol ya había alcanzado la vertical del cielo haciendo desaparecer las sombras; el día quedó partido en dos mitades y los pensamientos al igual que los nubarrones cargados de la fértil lluvia, volaron movidos por un viento frío y parsimonioso que parecía estar en calma. Los recuerdos del pasado que ya no serían nunca más presente, vagaron por la soñolienta imaginación de un ser solitario que tal vez iba en busca de su identidad, o de justificarse consigo mismo por permanecer en tierra extraña amando tanto al lugar donde nació. Todo le parecía incomprensible y sin razón, el deseo llenó el pensamiento de las ilusiones de un regresar “algún día” a sus orígenes y retomar lo que fue, para poder seguir siendo. Con la mirada vislumbró soñados paisajes de verdes platanales a la orilla del río de sus caudalosos amores y sintió en sus sienes el palpitar de la vieja ciudad, con los gritos de las gentes en el día de mercado, el andar presuroso, el correr sin ir a ninguna parte en un tiempo colgado de su otra vida; su alma divagó por el estrecho recinto del autobús intentando encontrar respuesta a los muchos porqués de su vida.


			Era inevitable que el suave traqueteo del viejo autobús llenara de somnolencia los pensamientos.


			Poco a poco las sombras dominaron la mente y anestesiaron los nostálgicos colores del pasado y con un lento y brusco movimiento acomodó como pudo un jersey y a modo de almohada lo colocó debajo de su cabeza y lo invadió un sueño sin imágenes y se hizo la negra oscuridad en la memoria de los lejanos ayeres; el viajar de las ilusiones que trae y lleva el viento, alimentaron el alma de felicidad, metiéndose en cada uno de los entretejidos rincones de su ser, en cada recoveco, en cada sabor en cada olor de la memoria húmeda del río. De momento, la vida sonreía y el tiempo se encontraba lleno de esperanzas por empezar su trabajo en solitario en un lejano y desconocido lugar en donde tendría que demostrar si había valido la pena tanto sacrificio de padres, hermanos y familiares y porque no decirlo también de las gentes del barrio donde era querido. Los amores de juventud en el horizonte lejano se fueron quedando, las amistades, los sabores del recuerdo; todo quedó suspendido en un rincón de la adormecida mente.


			Bruscamente notó un aire cálido en su mejilla, no sabía si estaba soñando y al pasar la mano derecha por ella sintió la presencia de alguien muy próximo y se despertó inquieto y al abrir sus ojos se encontron con los de Rosario que parecían querer adivinar lo que acontecía en sus sueños y sus rojos labios muy cerca de los suyos, que entreabiertos parecían dispuestos a besarlo, se sobresaltó y al incorporarse chocó torpemente con su mejilla y sin saber que decir a duras penas pidió disculpas por su apresuramiento a separarse de ella.


			—Perdóneme Rosario, no sé qué me ha pasado, ¿le he hecho daño?


			—No Doctor, ¡ qué va! lo que pasa es que me acerqué a usted porque parecía llamarme en sueños y como mi madre duerme me dejé llevar, yo tampoco entiendo porque me acerqué tanto, soy yo quien le pide disculpas por pretender inmiscuirme sin derecho en sus sueños —dijo Rosario ruborizándose.


			—Bueno, no se preocupe Rosario, pero tenga cuidado porque estaba soñando en amores ya lejanos que el viento se llevó y por poco la abrazo pensando que hacía parte de mi pasada felicidad y si la llego a besar como sentía hacerlo… pues igual nos espera el señor alcalde con la escopeta. — dijo en broma para quitarle importancia y ocultar los deseos de hacerlos realidad…


			Rosario sonrió abriendo ligeramente sus carnosos labios permitiendo ver una perfecta y bien alineada dentadura, sus ojos mostraron una chispa de sorpresa y encogiéndose de hombros dijo:


			—En mis diecinueve años sería el primer beso que me daría un hombre en los labios y sin ser novios no estaría bien ¿no le parece Doctor? —Dijo llevándose la mano derecha a la boca pasando su dedo índice por ella y añadió —Además, cuando me besen quiero que sea un beso esperado y deseado no por sorpresa que no significaría nada.


			—¿En qué piensan los hombres que te han visto y no te han enamorado?, o ¿acaso los ha asustado tu belleza? Sí, eso debe ser, no se han atrevido a decirte ¡Guapa!


			—Pues muy sencillo Doctor…


			—Ya está bien, no me llame Doctor, desde ahora somos amigos, ¿no le parece Rosario? —llámeme Carlos, ¿le parece bien?


			—¿De verdad? Muy bien Carlos, pero a condición de que me tutees, porque de lo contrario no estaría bien.


			—Por supuesto Rosarito ¡si me lo permites!, la verdad, déjame repetirlo, eres linda, muy linda, pero no me hagas caso; en ningún momento me pasó por la imaginación encontrar a una mujer tan hermosa en las montañas de Huesca, pero la vida tiene milagros y este es uno de ellos; —Pero cuéntame eso de no haber tenido novios.


			—Gracias por lo de guapa, pero no me lo diga mucho que terminaré por creérmelo y gracias también por hablarme como se le habla a una mujer, es el primero en hacerlo, mis padres me consideran una niña y para ellos no existen más que mis estudios, me alegra mucho que como médico y esencialmente como hombre me trate como una mujer. No he tenido novios porque quiero y espero tener mis estudios terminados en el tiempo justo, hacer una buena carrera requiere sacrificio y como no quiero vivir siempre en el pueblo, mi titulación debe gozar de excelencia; pero esto no se lo he dicho a mis papás porque les preocuparía, deseo vivir en una gran ciudad donde haya de todo y muchas posibilidades para aprender cada día… Por esto no quiero novios, simplemente amigos de colaboración en los estudios, claro, confío también en que se presente un hombre interesante, que me sepa tratar como a una verdadera mujer, que sea cariñoso, amable, que sepa escuchar y mantener una conversación agradable sobre cualquier tema, que le guste saber de mi profesión y le pueda decir cada día los problemas y dificultades que se me han presentado, que le guste lo que hago y que me escuche con mostrado interés aunque no entienda de lo que hablo (“como tú” pensó) y sintió le subían los colores en oleadas a la cara como mariposas de vivos colores y por un instante le preocupó que el Doctor se diera cuenta de su turbación; “los médicos son tan observadores” —Pensó Rosario.


			—Pues ese es un magnífico propósito que yo he mantenido durante todos mis años de estudio, quería hacer una buena carrera, aprender cuanto se pudiera y por supuesto, ir cada día a más, avanzar sin poner límites —dijo el galeno.


			—Y ¿Dónde vives en Zaragoza? ¿Con quién?


			—Vivo en casa de una tía, hermana de mi padre, muy severa, pero me cuida muy bien y como no le doy motivos nos llevamos estupendamente, casi como dos amigas; lo malo es que ella no le importa lo que hago, cuando le hablo de mis cosas, rápidamente me responde:


			—Niña, a mí no me hables de esas cosas que no comprendo.


			—Por eso espero encontrar al hombre que me escuche, que quiera aprender de mi profesión únicamente para sentirse más unido a mí, para darme la felicidad de compartir con él mis dulces triunfos y que para él sean tan importantes que los celebre como suyos propios y que los momentos tristes y duros de mi vida, mis frustraciones, sean también suyos para darme el consuelo y el ánimo necesario para continuar. Así quiero que sea el hombre con quien compartir mi vida. No un macho que solo me quiera para satisfacer sus instintos, porque cuando la belleza se vaya, ¿qué nos quedara? Quiero un hombre que sea como los edificios que construiré, que cuando la mugre cubra sus fachadas, el interior siga guardando la belleza perenne. ¿Me entiende Doctor? bueno…Carlos. —Preguntó Rosario.


			La miró sonriendo y movió la cabeza afirmando mientras pensaba: “Caray con la mujer, sí mujer con todas las letras, quien hubiera podido imaginar que en tanta juventud se escondiera un ser tan inteligente y con tan profundos pensamientos, sabe lo que quiere y como lo quiere. El hombre que logre conquistar su corazón deberá ser tan inteligente y con las cualidades de empatía, solidaridad, capacidad para escuchar como un cura, o… un médico… y ser capaz de darle todo el apoyo en sus necesidades espirituales en todo momento, e incluso, ¿porque no? Ser capaz de llorar con ella si el momento lo requiere. Un alma sensible. Todo un ejemplo de mujer.”


			Al terminar, los dos guardaron silencio, se miraron a los ojos intentando leer cada uno los pensamientos del otro y en un instante Rosario sintió una punzada en el pecho que la llenó de ansiedad y preocupación, ¿ qué es lo que estaba sintiendo a primera vista por el Doctorcito?, si apenas lo estoy conociendo, no sé lo que es pero no quiero dejar de mirarlo, necesito mirarlo y no quiero apartar la vista de él y me comprende, me entiende todo lo que digo y con qué atención me escucha; esto no lo había sentido nunca antes. Por fin, lo que se le hizo una eternidad, logró apartar la vista; pero lo hizo demasiado tarde y el doctorcito se dio cuenta de su consternación y agradeció que ella apartara la vista porque no quería que comprendiera que a él le estaba pasando algo semejante, empezaba a notar en su pecho, un calor que parecía no querer dejarlo respirar y lo obligó a toser para disimular. Por el momento solo podía concentrarse en los propósitos que lo estaban llevando al recóndito lugar de las altas montañas, en donde debería enfrentarse quién sabe a cuantas dificultades inherentes a su profesión y a su cuerpo porque estaba empezando a percatarse que el frío reinante en la zona era sobrecogedor, especialmente duro para una persona del trópico; una preocupación que ya tenía asumida y creía venir preparado con la ropa y el calzado adecuados.


			Se miraron nuevamente sonrientes y sintieron el deseo de abrazarse con la fuerza de un huracán y por un instante estuvieron a punto de hacerlo si no hubiera sido porque la madre despertó de su profundo sueño en el que hacía un rato parecía sumida. Estuvieron a punto de cometer un desliz del cual ninguno de los dos podía imaginar las consecuencias que podía deparar. Para el médico no era el momento de andar con distracciones, debía mantener la mirada fija en el frente para alcanzar un futuro que se había impuesto como meta.


			—Pero si ya casi estamos cerca, hija, ¿Cómo no me has despertado?, Uf, me duele horrible el cuello de estar tanto rato mal recostada y retorcida, que dolor tan desagradable, menos mal que tengo al Doctor a mi lado y podrá ayudarme en este pequeño malestar y sonriendo los miró a los dos. Sus ojos de madre mostraron una ligera sospecha de que algo estaba ocurriendo ante su propia presencia y no le disgustó lo que su imaginación le dio a entender y esbozó simplemente una ligera sonrisa complacida aunque acompañada con un gesto de dolor.


			Tras una curva que permitía ver muy en el fondo del precipicio un riachuelo de cristalinas aguas que entre carámbanos y piedras se desliza llevando murmullos de apasionados secretos de las altas montañas. Hizo su aparición el pueblo, de humeantes y largas chimeneas y tejados de pizarra de un gris casi azulado que entre los copos de nieve reflejaba el límpido azul del cielo, un espectáculo que lo hizo pensar que seguro era el primer monteriano que tenía la dicha de contemplar tanta belleza.


			Se quedó ensimismado contemplando el ancho paisaje verde teñido del blanco brillante de la nieve cubriendo toda la pradera hasta donde la vista era capaz de columbrar, una imagen para mantener en la memoria del tiempo.


			Bruscamente el autobús se detuvo. Fuera, esperando se encontraban los familiares de los viajeros que uno a uno iban siendo abrazados y besados.


			Pilar, se dirigió al Doctor:


			—Usted venga con nosotras, lo invitaremos a un café mientras le avisan a mi marido que ha llegado, él le entregará las llaves de “la casa del médico” y lo pondrá al corriente, no se preocupe, nosotras nos encargaremos de que lo deje todo bien organizado para su trabajo.


			Fuera, se adivinaba el frío tras los cristales escarchados del autobús, los copos de nieve se posaban en los abrigos y gorros de colores variados de la concurrencia, convirtiéndolos en blanquecinos bultos fantasmales.


			Carlos, intimidado en los primeros minutos, se puso de pie tras las dos mujeres que se habían convertido en las primeras conocidas, tal vez, las amigas que mitigarían la presencia de su inseparable, la soledad. Sintió latir el corazón bombeando el torrente de caliente sangre vivificando su organismo y devolviendo el color a sus labios y el ánimo a todo su ser y pensó:


			“Ahora que estás aquí, no puedes dejar que ningún pensamiento de desaliento se adueñe de la mente porque lo más duro fue dejar la patria y hasta ahora todo ha salido bien gracias a Dios”.


			Su semblante cambió y al bajar Pilar lo fue presentando a los presentes, este es Andrés el Alguacil, Manolita la de la carnicería, Julián el Secretario del ayuntamiento y este es Eduardo mi marido….y uno tras otro tendieron sus manos apretando las suyas con fuerza y agradeciendo su presencia y tras ofrecerle sus casas se fueron retirando.


			Pilar se dirigió a su marido. Un hombre fornido, de estatura más bien baja, no pasaría del metro sesenta y cinco, cara enrojecida, el cabello escaso y de color negro que peina hacia un lado intentando tapar la más que incipiente calvicie, manos pequeñas y en el anular de la derecha un solitario con un ostentoso brillante y la argolla demostrativa de su matrimonio, de andares lentos y todo su aspecto a primera vista daba la sensación de ser un hombre sin carácter dejando adivinar que es su esposa la que gobierna tanto el domicilio conyugal como al ayuntamiento, pero no parecía ser un hombre traicionero ni de andar inmiscuyéndose en la vida de sus paisanos y muy por el contrario locuaz en el hablar cuando se encontraba apartado de su esposa, pero él consideraba que así ella era feliz y no tenía nada que objetarle.


			—Como “la casa del médico” lleva muchos días cerrada, estará helada, así que esta noche el Doctor será nuestro invitado, tú, después de que tomemos un café bien caliente con unas pastas le avisas a Andrés para que encienda desde ya la calefacción, pero primero que abra todas las puertas y ventanas.


			El Señor Alcalde miró a su esposa y asintió sin decir ninguna palabra. Miró a Carlos y le dijo:


			—Como usted puede ver, aquí quien da las ordenes es mi esposa, es Usted bienvenido a mi hogar y como ella le ha dicho, me encargaré de prepararle todo y en cuanto descanse del viaje llamaremos al Aguacil para que venga con nosotros y así pueda tomar posesión de la vivienda y de la consulta; puede contar conmigo para todo, aquí está mi mano de amigo —dijo Eduardo.


			Tendió su mano y dándole un fuerte apretón le sonrió, diciendo:


			—Caminemos, que hace un poco de frío y mis mujeres se pueden impacientar, ya que deben venir sumamente cansadas del duro e incómodo viaje.


			Iniciaron la marcha, el galeno callado caminaba a su lado sintiendo un enorme frío que le penetraba hasta los huesos. En el transcurso del camino observó caras a través de las ventanas de las casas por donde iban pasando e intentó adivinar los secretos pensamientos escondidos tras sus rostros sonrosados y entonces comprendió porque hubo un día en que los españoles fueron llamados “Chapetones” en su tierra.


			—Y tú, hija, tendrás muchas cosas que contarme, pero de todas, quiero me pongas al día de lo que se dice en la capital de las inversiones previstas para nuestra tierra, en el último informe no me quedó muy claro lo que pretenden hacer.


			—Por supuesto papá, he acudido algunas veces a las reuniones públicas en las asambleas, te contaré todo con detalles “Papi”.


			La casa situada en el centro de la localidad, construida con piedras de la zona, le daban un aspecto de fortaleza medieval, con grandes ventanales de marcos de madera de pino resinoso, desde las que podía contemplarse la plaza con una fuente en el medio y que durante lo más crudo del invierno sus aguas se convierten en un bloque de hielo duro como las limpias piedras color miel del río que discurre en las cercanías. Pueden verse también columpios de colores y una pista para jugar a la petanca los días soleados.


			Tras la puerta de entrada un recibidor adornado coquetamente con plantas y un gran espejo enmarcado en madera policromada y en el que por un segundo se encontraron los brillantes ojos de Rosario y del Doctor como si estuvieran siendo devorados por fiebres incontrolables y los labios rojos de la niña y pálidos los de Carlos por el frío invernal, no pudieron articular sonido alguno, fue un instante en que la ansiedad galopó por sus sienes y los brazos se quedaron vacíos. Penetraron a un gran salón ricamente amueblado con exquisito gusto, con butacones y un enorme sofá de piel negra; el suelo tapizado con una alfombra persa. En un extremo una chimenea de mármol blanco con una puerta de cristal, irradiaba un agradable calor que le devolvió la vida al helado galeno. Y en la pared opuesta a la chimenea, un brillante piano negro que reflejaba las incandescentes llamas multicolores que acaparó la mirada del médico y que no pasó desapercibida para Pilar y con un gesto sonriente lo tomó por el brazo diciéndole:


			—Es un piano que lleva muchos años con la familia Doc. Regalo de mi padre al terminar mis estudios de música y que en su día heredará Charito; pero su interés debe ser porque le gusta la música, ¿o me equivoco? —Preguntó Pilar.


			—Está Usted en lo cierto, en el lugar donde nací, casi podría decir que la gran mayoría de sus habitantes tienen una gran afición a la música, toco un poquito el piano, a la vez que hacia la carrera de medicina hice la de música en el conservatorio, tan solo con el ánimo de llevar conmigo los recuerdos musicales de mi patria y poder tener otra forma de aplacar los momentos de inevitable nostalgia que de tarde en tarde habrán de aparecer como traídas con las briznas que el cálido viento esparce por doquier.


			—Pues queda Usted invitado a nuestras tertulias desde este momento; nos reunimos una vez a la semana para charlar y pasar un rato agradable, ya se puede imaginar que durante los meses de invierno no se puede salir mucho de casa —dijo Pilar.


			La conversación los llevó por los intrincados caminos de la poesía, la literatura y la música que le hizo olvidar el frío y los pensamientos vagabundos por los ríos del lejano trópico y poco a poco todo se fue reposando como el rojo vino en las barricas aguardando el paso del tiempo para madurar.


		




		

			Capítulo IV


			Mientras, sentada en una apartada silla del amplio salón, quieta, inmóvil, con las manos crispadas sobre las rodillas, miraba absorta, ensimismada al doctor charlando alegremente con Pilar, pero sin oír nada de lo que se decía al lado del negro y brillante piano. Los gestos entusiasmados de su madre producían en Rosario una desagradable sensación sin poder explicar y de pronto, se percató de que le molestaba la felicidad que se adivinaba en su madre y no lo entendía, estaba a punto de levantarse enfadada, mientras sentía que una oleada de calor le subía a la cara y llena de ira abrió la boca y justo en ese momento entró su tía Josefina que dirigiéndose hacia ella, sonriente le preguntó:


			—Hijita, ¿cómo no has subido a cambiarte?, ese vestido debe estar húmedo, venga por favor ahora mismo sube y múdate de ropa.


			—Sentenció Josefina.


			Pero Rosario no respondió, no se percató de la presencia de Josefina, seguía con las facies apretadas, los ojos llenos de una incontenible ira que parecían a punto de romper a llorar, los labios apretados, quieta, como hipnotizada resultándole casi imposible el poder controlar las emociones violentas que le estaban llenando el corazón de rencor incomprensible sin poder alcanzar a comprender el motivo de tanta turbación.


			Su tía, callada dirigió su mirada de los ojos de su sobrina a la figura de su madre en el otro extremo del salón acompañada de un caballero al que no conocía, volvió la vista nuevamente a su sobrina y se asustó con lo que pensó, “Rosarito ¿esta…? ¿De su madre? y ¿quién es el desconocido? Se acercó a su sobrina y colocó su mano en las mejillas enrojecidas y calientes que la sobresaltaron.


			—Pero hija, parece que tienes fiebre, debe ser por culpa del frio pasado en el autobús y es que se lo advertí a tu padre que dejara el trabajo para otro momento y que las fuera a buscar, pero no me quiso hacer el más mínimo caso —dijo Josefina.


			—No ¡tiita! es el calor de la chimenea. Anda tráeme un paño con agua fría y verás que se me pasa rápidamente, no te preocupes, —dijo sonriendo.


			Josefina obediente se dirigió a la cocina y al poco rato reapareció con un tazón transparente casi lleno de agua fría y unos paños de blanca tela de algodón y colocando todo en la mesa más próxima, humedeció los paños con parsimonia desacostumbrada mientras con sus cinco sentidos pretendía adivinar de que podría tratarse o que estaba sospechando, con suaves movimientos los exprimió y los acercó a las rubicundas mejillas de su sobrina que poco a poco parecían recuperar su color natural, especialmente cuando desde el otro extremo la llamó su madre y sin mediar palabra, casi corrió y con la más linda de sus sonrisas se acercó a ellos diciendo nerviosamente mientras miraba al galeno:


			—¡Hola! —Y escuchó las explicaciones de su madre y a los acuerdos a que había llegado con Carlos para hacerlo un integrante más del grupo cultural.


			“La proximidad, la sola sensación de tenerlo tan cerca, sin necesidad de tocarlo, sin siquiera rozar su piel la hacían sentirse dichosa y flotaba en una nube rosa del sabor más dulce que pudiera existir en todo el vasto universo. Sus sensaciones eran de colores y su desbordante imaginación en un caballo alado recorrió las blancas montañas de los riscos y las profundidades de la dicha infinita y sin saber si era correspondida en tan tremenda ilusión lo imaginó acariciando delicadamente su largo pelo lacio que a él tanto le gustó, sí porque le gustó, él me lo dijo y mis labios, también le han gustado. Se imaginó en sus brazos en un interminable y apasionado beso dulce cual almíbar” hasta que bruscamente le interrumpieron su ensimismado pensamiento.


			—¡Niña! ¿Te has quedado dormida? No seas maleducada que te estamos hablando. ¿Qué va a pensar el doctor de tu comportamiento distraído?—dijo Pilar.


			—Perdón mami, me distraje un momento, si me gusta la idea de contar con Carlos, digo con el Doctor en tus tertulias, les dará un nuevo enfoque y será más entretenido porque aportará un aire nuevo, un aire tropical y tal vez un poco de misterio, nos ayudará a aprender trazos de una cultura que aunque semejante a la nuestra está llena de magia y costumbres para nosotros a veces difícil de entender y que a mi particularmente me atrae bastante —dijo Rosario mientras lo miraba con su sonrisa más hermosa.


			Él, se quedó sin palabras al mirar sus hermosos ojos y la sonrisa límpida en sus labios de brillante rojo que se estaban convirtiendo de forma lenta en una obsesión placentera con un sabor a guayaba dulce. Era una sensación extraña, desconocida e indescriptible que se apoderó de su pensamiento. De repente se percató de que algo le estaba ocurriendo y todo cuanto había aprendido en la facultad no le servía para nada, algo se le estaba escapando a su control y no podía determinar de qué se trataba, no sabía diagnosticar lo que le estaba aconteciendo al encontrarse en presencia de la hermosa mujer que se había presentado en su vida como una hada de las montañas de los fríos y verdes bosques del pirineo.


			Cuando llegaron ante la puerta de la apartada casa de color ladrillo, el alcalde sacó un manojo de llaves como el portado por los serenos de la noche y alargando su mano diestra se las entregó diciéndole:


			—Doctor, le hago entrega de las llaves de “la casa del Médico y también del consultorio” en presencia del Señor Alguacil, haciéndole constar que dicho acto será inscrito en un acta que se remitirá al departamento de sanidad y agregó sonriendo, no queremos que por ser la autoridad se diga que cometemos allanamiento.


			—dijo el alcalde.


			Empezó probando con las llaves más grandes y cuando acertó, la giró con suavidad y abriendo la enorme puerta entraron. El alguacil se adelantó y fue indicándole el lugar de cada interruptor de la luz. Era una casa de dos plantas, cuatro habitaciones en la planta superior y en la baja un salón moderadamente amplio constituido como sala de estar familiar, con muebles modernos y cómodos; una habitación pequeña para sala de espera con un cuarto pequeño de aseo para los pacientes; un cuarto amplio para la consulta. Ventanas con doble acristalamiento y marcos de madera de pino del lugar oloroso a resina. Un aseo completo cerca del salón pero más pequeño que el del dormitorio principal y una cocina amplia y muy bien equipada que haría las delicias de cualquier mujer. Probablemente la casa fue construida siguiendo los gustos de la esposa del alcalde.
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